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GRANMADRIDPOR

La madera sostiene la ciudad de Venecia. 
Un bosque entero, y antiguo, procedente 
de la zona de Croacia y clavado en el fan-
go del subsuelo a salvo del oxígeno y de la 
putrefacción mantiene en pie la más im-
probable de la ciudades del mundo. Y de 
ahí su fragilidad. Y de ahí, también, su be-
lleza con el olor dulzón de la muerte. Ve-
neciafrenia, el último trabajo de Álex de la 
Iglesia, lo sabe. Sabe que pisa un territorio 
mítico que se deshace y que contradice ca-
da uno de los gestos que nos habitan. En 
efecto, Venecia vive del turismo y el turis-
mo es su muerte; Venecia es un espectácu-
lo exótico, desbordante y, por ello, incom-
patible con la urgencia hortera del selfie. 
Venecia es la más evidente contradicción 
que alimenta la más evidente y pertinaz de 
las metáforas. Y así. 

Digamos que el punto de partida de Ve-
neciafrenia resulta tan obvio como estimu-
lante. Si se quiere, la idea no es otra que 
componer lo opuesto perfecto a Muerte en 
Venecia de Luchino Visconti. Si en la pelí-
cula del aristócrata y comunista italiano 
sobre la novela de Thomas Mann todo era 
Mahler, todo ampuloso, todo exuberante, 
todo grave, todo carnal y a la vez metafísi-
co (que rima con tísico), todo era, en defi-
nitiva, todo; en el delirio de Álex de la Igle-
sia escrito a cuatro manos con Jorge Gue-
rricaechevarría, todo no es más que un 
slasher terrorífico en el que el joven, bello 
y evanescente Tadzio es suplantado por 
un grupo de adolescentes con (y esto es 
casi literal) pollas en la cabeza.  De otro 
modo, todo es nada. Y ahí, en la irreveren-
cia, reside sin duda el mayor de los logros 
de una película que, una vez más y como 
es norma en la filmografía última del di-
rector, hace del caos su forma de estar en 
el mundo. Como la propia Venecia, sus ci-
mientos están ahí para tambalearse, para 
avisar a cada segundo que irremediable-
mente esto se hunde. 

Por seguir con el paralelismo, la cinta de 
Visconti colocaba a un compositor alemán 
de salud inestable en el último refugio de 

una vida, como toca a los poetas, fracasa-
da. Cuando todo parecía abandonarle, de 
repente encontraba la última esperanza en 
un suicidio indigno merced al cuerpo de 
una criatura angelical. Por supuesto, peca-
ba. Pecaba él y pecaba una ciudad entera 
consumida por una pandemia que se diría 
eterna. Ahora, ya metidos en la turbamul-
ta del siglo XXI, un alborotado grupo de 

jóvenes turistas españoles se deja caer en 
la misma ciudad de los canales. Pero en 
crucero. La música clásica es sustituida 
por reguetón, las góndolas por los mega-
barcos y la tisis por un rosario de asesina-
tos en serie. Si en el primer caso, la trama 
más que trama era un estado de ánimo do-
lorido; ahora, el argumento es simple y de-
sinhibido frenesí, tan radicalmente opues-

to a todo que no queda otra que rendirse 
con entusiasmo. 

El error de la película es intentar trans-
cender la demoledora (además de libre de 
complejos) propuesta inicial para acercar-
se a algo así como un mensaje. La idea de 
que estamos condenados a acabar con lo 
que más amamos es repetida, de una for-
ma u otra, tantas veces que acaba por re-
sultar cargante. Por otro lado, la subtrama 
cinematográfica (sólo se podrá descubrir 
al culpable de todo esto gracias al revela-
do de una película rodada en celuloide) se 
antoja, en su delirio lírico, más propia de 
Gustav von Aschenbach (el personaje de 
Dirk Bogarde) que de la descerebrada ce-
lebración del vacío que representan los 
personajes de Ingrid García Jonsson y sus 
colegas borrachos. 

Digamos que Veneciafrenia crece y se 
disfruta cuando pierde el control, cuando 
al director se le ve gozar por el vértigo que 
produce verse en mitad del canal agarra-
do a un poste de madera, y se traiciona a 
sí misma cuando engola la voz y se deja 
seducir por las maravillas subyugantes, di-
gámoslo así, del entorno. Es muy compli-
cado ser a la vez una cinta de terror con 
cuerpos degollados y un thriller misterio-
so a lo Daphne Du Maurier como Amena-
za en la sombra. O lo uno o lo otro. 

Sea como sea, el resultado es un esplen-
doroso arranque para eso que se ha veni-
do en llamar The Fear Collection y que no 
es más que la alegre celebración del cine 
convertido él mismo en una ciudad soste-
nida por pilares de madera y acosado por 
el oleaje criminal que provocan los cruce-
ros gigantes de las plataformas al pasar. 
Las metáforas son así.
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Imagen de ‘Venciafrenia’, de Álex de la Iglesia. EL MUNDO

Seduce y enamora la idea de dar la 
vuelta sin pudor y vergüenza a todos 

los tópicos venecianos.

Lástima de ese empeño casi culpable 
de justificar la feliz y desbordante 

alegría de lo injustificable.

Si hubiera que encuadrar Extinción en algu-
no de los géneros delimitados de las artes, la 
tarea sería complicada. Tanto como conse-
guir hacer teatro de vanguardia –si acaso  es-
ta representación fuere eso– sin una sola lí-
nea de texto. Lo primero se podría resolver 
diciendo que es una mezcla de ópera, perfor-
mance multimedia y espectáculo corporal. Y 
aún así no sería del todo exacto. Pero queda-
ría definido. Lo segundo no hace falta expli-
carlo, sólo se puede vivir. Porque si esta co-
producción de La Abadía con el Teatro Real 

es algo, eso es un carrusel para los sentidos, 
un éxtasis continuo que transita desde el via-
je por el Amazonas de Francisco de Orellana 
en el siglo XVI a la destrucción medioam-
biental de nuestros tiempos con las minas de 
coltán que acabará sirviendo co-
mo elemento central de las bate-
rías de nuestros móviles. Todo 
ello desfila por las tablas de la 
Sala San Juan de la Cruz al ritmo 
de Joan Cererols. 

Son sus dos misas barrocas 
–Pro defunctis y De batalla– las 
que interpreta el magnífico Coro 
del Teatro Real, bajo la direc-
ción de Javier Ulises Illán, acom-
pañado por los instrumentos clá-
sicos de Ensemble Nereydas: 
tiorbas, cornetas, órgano o ar-
pas. Y en torno a ellos articula la 
Agrupación Señor Serrano un 
diálogo gestual por la cultura 
tecnológica a través de las notificaciones 
que resplandecen en nuestras pantallas, por 
el derrumbamiento de los distintos niveles 
de una mina o por la dureza del trabajo in-
digno de los riders. 

Todo ello magnificado a través de las  
múltiples pantallas y filmaciones que se van 
distribuyendo por todo el escenario y que 
controlan los propios actores. Aunque, en 
este caso, el trío que conforman Carlota 
Grau, Marcel Borràs y Àlex Serrano no son 

únicamente intérpretes, son parte del expe-
rimento que propone Extinción. Ellos se 
adueñan de las grabaciones desde detrás de 
las cámaras y con el único elemento de su 
gestualidad consiguen hilar todo esta histo-

ria sin reducir en ningún momento el men-
saje que se pretende transmitir. 

Porque este es claro y manifiesto, ya des-
de el título de la pieza: el ser humano -todos 
nosotros- está destruyendo el planeta en el 
que habita. Y eso se puede mostrar con los 
elementos más básicos imaginables: una pa-
lomita que se cubre con un tono rosáceo si-
milar al de la sangre, un terrario que se des-
truye con la entrada de una mano, un chán-
dal que se va hinchando a medida que 

entran los mensajes en un teléfono móvil o 
un cuerpo desnudo, el de Marcel Borràs, que 
se atraviesa con un objeto dorado como si de 
una disección médica se tratara. 

Y, en ningún caso, es necesaria la presen-
cia de un texto que dote de una 
mayor potencia al argumento. 
Un rasgo que quizás pueda apar-
tar a ciertos espectadores de es-
te espectáculo por su excesivo 
gusto por lo conceptual. Pero es 
que ya sólo el clima que aportan 
los estímulos visuales y sonoros 
sustentan el conjunto. De ahí 
que sea tan complicado encua-
drarlo en alguno de los géneros 
de las artes escénicas. Porque 
hay teatro, performance, canto y 
hasta algo similar a una danza 
corporal entrelazándose de for-
ma continua. Con un rumbo fijo, 
sin estridencias y sin complejos. 

Si nuestra civilización tiene que tener un 
final, que este sea viendo Extinción y con la 
música sacra de Cererols sonando de fondo.

Un espectáculo de vanguardia donde ni 
siquiera se echa en falta el texto porque 

tiene un poder visual y musical espléndido 

Un excesivo gusto por lo conceptual  
que puede alejar a ciertos espectadores  

de esta pieza

SI EL MUNDO SE 
ACABA, QUE SEA 

CON ESTE 
ESPECTÁCULO
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ÀLEX SERRANO TEATRO LA ABADÍA. 
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Una de las escenas de ‘Extinción’. TEATRO DE LA ABADIA

SECCIÓN:

OTS:
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461000
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21870 €
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